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oducciónIntroducción

El historiador, del mismo modo que otros científicos sociales, ha sido y 
es creador de nuestra visión del mundo. Desde este prisma, el propio Fer-
nand Braudel llegaría a afirmar que la «historia es la imagen de la vida 
en todas sus formas». La actitud del historiador, en este sentido, deviene, 
más allá de su propio oficio, de un compromiso intelectual con su mun-
do y su tiempo.

Prisionero de su tiempo, en el sentido braudeliano, el historiador in-
terroga al pasado bajo la influencia de sus circunstancias personales y las 
pautas de pensamiento preeminentes en su entorno cultural. El constan-
te diálogo entre el historiador y otros analistas sociales con el pasado 
siempre se ejercita desde el horizonte del presente.

Al aproximarnos al estudio de las relaciones internacionales, como 
objeto de análisis y como disciplina, algunos historiadores como Brune-
llo Vigezzi han insistido en la necesaria contextualización y periodiza-
ción para conocer no solo la realidad social, sino también las condicio-
nes sociales del conocimiento. Y en este sentido, sin duda los cambios 
acontecidos en la política internacional durante los últimos treinta o
cuarenta años han tenido una notable influencia sobre el estudio históri-
co de las relaciones internacionales. El fin de la Guerra Fría, la globali-
zación, la multipolaridad, la interdependencia, la difusión de la demo-
cracia, las nuevas formas de terrorismo, el cambio climático, el papel de 
los medios sociales de comunicación y la proliferación de actores no es-

tales han propor tégicos a la agenda interna-tatales han proporcionado nuevos temas estratégicos a la agenda interna-
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cional medida, han afectado la misma conside-cional que, en mayor o menor medida, han afectado a la misma conside-
ración de la historia de las relaciones internacionales.

Esta disciplina ha sido definida por Juan Carlos Pereira como el «es-
tudio científico y global de las relaciones históricas que se han desarro-
llado entre los hombres, los Estados y las colectividades supranacionales 
en el seno de la sociedad internacional». Compartiendo esta definición, 
es a la vez cierto que la conceptualización de la historia de las relaciones 
internacionales resulta hoy en día una tarea compleja. Para comenzar, en 
distintos ámbitos geográficos y académicos, la misma disciplina es objeto 
de una extraordinaria heterogeneidad terminológica, en función de los 
diferentes contextos históricos, la pluralidad en las tradiciones culturales 
o las distintas estrategias en la configuración del campo de estudio. Las 
relaciones internacionales desde la perspectiva del historiador, lejos de 
traducirse en un término aceptado unánimemente por la comunidad aca-
démica como representativas de un área de conocimiento, han convivido 
y competido con otros conceptos y términos, desde la tradicional «histo-
ria diplomática» hasta la «historia internacional», pasando por denomi-
naciones como «estudios internacionales», «política internacional» ynaciones como «estudios internacionales», «política internacional» y
«política mundial», y en tiempos más recientes con nuevas aproximacio-
nes como la historia transnacional, la historia global o la historia de la 
globalización.

Ciertamente, tanto en su naturaleza como en su misma génesis, la histo-
ria de las relaciones internacionales, como realidad social y como discipli-
na científica, representan una parte muy significativa de la experiencia his-
tórica de la civilización occidental. No obstante, la sociedad internacional 
de nuestros días resulta inédita en su escala, actores, valores e interaccio-
nes, respecto al sistema internacional que se vertebró tras la Paz de Westfa-
lia de 1648. Aquel sistema, luego expandido a escala mundial, proyectaba 
la hegemonía europea y la concepción de un mundo a la medida de los Es-

Held— tados europeos. Un mundo organizado y —en palabras de David Held— 
«dividido en espacios nacionales y extranjeros: el mundo interior de la po-
lítica nacional territorialmente limitada y el mundo exterior de los asuntos 
diplomáticos, militares y de seguridad», que no sobreviviría a la «crisis de 
los veinte años» (Edward H. Carr) del periodo 1919-1939 o la «era de las 
catástrofes» (Eric Hobsbawm) de los años 1914-1945.

Por otra parte, la historia de las relaciones internacionales se configu-
ró académicamente cuando el esquema westfaliano estaba en trance de 
superación, desbordado por la innegable interconexión entre política in-
terior y política internacional y por la multiplicación de actores y proce-
sos transnacionales. Como ha señalado Lutz Raphael, «Ningún otro 
ámbito de las ciencias históricas ha estado tan marcado por continuida-
des y puntos de vista supranacionales como la historiografía de las rela-
ciones exteriores de entidades políticas, estados o naciones» (L. Raphael, ciones exteriores de entidades políticas, estados o naciones» (L. Raphael, 
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2012: 155). Por otra parte, como indica Robert Frank, se da la paradoja 2012: 155). Por otra parte, como indica Robert Frank, se da la paradoja 
de que el desarrollo de la disciplina fue —y continúa siendo— de hecho, 
en buena medida, el resultado de los encuentros y desencuentros entre 
dife rentes escuelas historiográficas nacionales, sobre todo europeas y
nor teamericanas, diferenciadas por ámbitos lingüísticos y en función de 
tradiciones, intereses y experiencias históricas específicas. A este respec-
to, y al exponer los orígenes de la Historia de las relaciones internacio-
nales, es necesario referirse a la obra fundacional de la escuela francesa, 
creada por Pierre Renouvin y su discípulo Jean-Baptiste Duroselle en la 
década de 1950, cuyo objetivo no fue otro que modernizar la tradicional 
historia diplomática desarrollada desde el siglo XIX incorporando al es-
tudio de la política exterior, bajo influencia de la Escuela de los Annales,
factores explicativos de larga duración (geografía, economía, demogra-
fía, etc.). En el desarrollo de esta histoire des relations internationales se 
puso de manifiesto la tensión entre la concepción tradicional de la histo-
ria diplomática, y dos tendencias que vinieron a acentuar el interés por 
el estudio de la «vida material o espiritual de las sociedades», como son 
la historia estructural, que insiste en el análisis de las relaciones interna-
cionales a partir de las «fuerzas profundas»; y el análisis multifactorial 
de la toma de decisiones y el interés por la psicología colectiva, que tiene 
un papel relevante en las relaciones entre los pueblos (imágenes y repre-
sentaciones).

Otras escuelas nacionales configuran perfiles propios en función de 
tradiciones, intereses y condicionantes muy diversos. En una rápida ca-
racterización, es preciso destacar el papel de la escuela italiana, en la que 
se diferenciaron dos corrientes: la historia diplomática clásica, encarnada 
por Mario Toscano y que apunta a centrar el análisis en las elites, los Es-
tados y la documentación diplomática; y la historia global o total, que 
plantea la comprensión y reconstrucción de la realidad en sus aspectos 
más diversos y se halla muy influenciada por las escuelas anglosajonas y 
centroeuropeas, principalmente por la escuela alemana. Muy influida
por la forma en que se construyó el Estado alemán en el siglo XIX y por 
su papel en la política internacional del XX, la escuela alemana por su 
parte ha evolucionado desde sus orígenes en Leopold von Ranke y los
debates sobre el «primado de la política exterior» y el excepcionalismo 
alemán (Sonderweg) hacia una notable apertura actual a las corrientes 
internacionales, en especial en la adopción de enfoques globales y trans-
nacionales, en diálogo en especial con ámbitos estadounidenses y británi-
cos, como puede comprobarse en obras colectivas recientes como las 
coordinadas por Wilfried Loth, Jost Dülffer o Jürgen Osterhammel.

Es necesario referirse también a los historiadores diplomáticos británi-
cos, cuya escuela se desarrolló al alero del paradigma estatocéntrico,

gándosele un valor importante a la política, la geopolítica y el equili-otorgándosele un valor importante a la política, la geopolítica y el equili-
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brio de poder como pautas en el estudio historiográfico de las relaciones brio de poder como pautas en el estudio historiográfico de las relaciones 
internacionales que va más allá del estrecho marco de los Estados, para 
desplazarse a una «sociedad internacional» integrada por un heterogéneo 
grupo de actores que interactúan con el Estado y entre sí. Todo ello sin 
excluir a quienes desde el paradigma estructuralista, con un enfoque más 
crítico y antisistema en sus formulaciones y de corte marxista, apuntaron 
al conocimiento de la naturaleza, evolución y disfuncionalidades de la ci-
vilización capitalista, en aras de la promoción de un sistema alternativo 
de convivencia internacional. Salvo excepciones, no se interesaron dema-
siado en la teoría de las relaciones internacionales, aunque resultaron in-
fluidos por la English School o «escuela inglesa» de relaciones internacio-hool o «escuela inglesa» de relaciones internacio-
nales representada por autores como Hedley Bull, cuya aportación más 
distintiva es el empleo del concepto de «sociedad internacional». Este 
concepto concibe el sistema internacional como un sistema anárquico de 
Estados en el que, sin embargo, existen elementos culturales compartidos 
—nor—normas, identidades, etc.— que socializan la anarquía y que la trans-
forman en una sociedad de Estados o «sociedad internacional». Esto 
convierte a la «escuela inglesa» en un precedente del enfoque constructi-
vista, como crítica al materialismo implícito en el neorrealismo, que solo 
se centra en la distribución de poder entre los actores. Todo ello sin pro-
fundizar en el amplio, denso y muy potente académicamente ámbito nor-
teamericano, en el que la tradicional dedicación al análisis histórico de la 
política exterior de Estados Unidos, sin abandonarse por completo, ha 
sido el sustrato sobre el que se han desarrollado una multiplicidad de 
aproximaciones, enfoques y debates de gran influencia sobre el desarrollo 
de la disciplina desde mediados del siglo pasado hasta la actualidad.

gido en las últimas décadas Ha sido en este contexto en el que ha surgido en las últimas décadas 
un vivo debate sobre el devenir de la historia internacional, desencadena-
do por las críticas vertidas desde la década de 1980 desde otras subdisci-

gica y plinas, y por la autocrítica interna hacia la obsolescencia metodológica y 
temática de esta área, enarbolada por historiadores como Charles S. 
Maier y Arthur Marwick. Desde entonces, los especialistas en historia in-

xpandir sus temas de ternacional han realizado un gran esfuerzo para expandir sus temas de 
investigación y para refinar sus métodos de análisis, adoptando resuelta-
mente perspectivas y conceptos tomados de otras especialidades históri-

opios de la cas y de las ciencias sociales. Se han aproximado a  enfoques propios de la 
a el estudio historia social en busca de herramientas y conceptos útiles para el estudio 

de procesos internacionales como las migraciones transfronterizas, las re-
. Han asumido y laciones intersocietarias e interclasistas o las identidades. Han asumido y 

desarrollado las consecuencias de los sucesivos giros ecorrido la que han recorrido la 
historiografía en su conjunto, desde el giro antropológico en la construc-

amas de ción del conocimiento social, el giro cultural y su foco en las «tramas de 
significado» que vinculan a actores sociales connotados por identidades significado» que vinculan a actores sociales connotados por identidades 
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forjadas en el género, la raza, la clase, la religión, etc., el giro lingüístico, forjadas en el género, la raza, la clase, la religión, etc., el giro lingüístico, 
el giro espacial, el giro transnacional y tantos otros. La tradicional fija-
ción de la especialidad con el «poder» se ha complejizado con la reconfi-
guración de este concepto según la distinción ya clásica de Joseph Nye 
entre un poder duro y un poder blando, y con las críticas culturalistas y 
postestructuralistas al propio concepto de poder. Al mismo tiempo, el in-
terés por las mentalidades, las imágenes y las percepciones, y el creciente 
y heterogéneo elenco de actores internacionales, han llevado a cuestionar 
los fundamentos de la modernidad al hilo de la toma de conciencia pos-modernidad al hilo de la toma de conciencia pos-
moderna. El interés actual por la historia de los imperios —como formas 
de integrar y organizar la diversidad sobre presupuestos muy alejados del 
Estado-nación—, por el papel de la identidad, de la memoria y por la
construcción del otro, son buena muestra de ello. De hecho, los historia-
dores, afirma Robert Frank, han sido constructivistas sin saberlo, desde 
antes de que el constructivismo fuera una teoría. En la historia de las re-
laciones internacionales, la problemática de las «fuerzas profundas» les 
ha llevado a medir el peso de las mentalidades, los estereotipos y los ima-
ginarios sociales que pueden influir en la percepción de la realidad. Des-
de hace mucho tiempo, los historiadores han comprendido que todo no 
es necesariamente lógico o racional en la vida internacional, sino que es 
también muy importante el peso de las subjetividades colectivas: «La 
‘réalité’ tout n’est souvent qu’une réalité perçue, représentée, construite».

oques y escuelas que hanDesde esta posición, una parte de los enfoques y escuelas que han
postulado una visión de las relaciones internacionales superadoras del 
estatocentrismo han tendido a focalizar cada vez más su interés o su ob-
jeto de estudio en la «escala mjeto de estudio en la «escala mundial», la «escala global» o en el nivel de 
las interacciones y las relaciones transnacionales, como bien advierte 
Frank. En algunos especialistas como John M. Hobson la superación y 
crítica al estatocentrismo ha ido de la mano del eurocentrismo —y por 
extensión el etnocentrismo occidental— dominante en el conocimiento 
social, un terreno también roturado por Barry Buzan y George Lawson y 
su consideración crítica de la modernidad como proceso global. En esta modernidad como proceso global. En esta 
línea se inscriben también agendas de investigación y reflexión teóri-
ca  como las de Aníbal Quijano, Boaventura de Sousa Santos o Walter
D.  Mignolo desde un plano eminentemente culturalista, al abordar la 
construcción de conocimiento y de narrativas desde los márgenes o peri-
ferias, como el pensamiento abismal o el pensamiento fronterizo entre 
otros. Elementos que conectan con los estudios poscoloniales, configu-
rados desde los años setenta —como señalan Melody Fonseca y Ary
 Jerrems— como área transversal consagrada a analizar los distintos dis-
positivos de poder que atravesaron a las prácticas coloniales e imperia-
listas a través de la subalternización racial, económica y epistemológica 

. En un panor gráfico enriquecido y cuestionado des-del otro. En un panorama historiográfico enriquecido y cuestionado des-
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de policentrismo cultural tiende elativizar el discurso de un policentrismo cultural que tiende a relativizar el discurso etnocén-
trico de Occidente, la crítica poscolonial ha aportado una discusión fun-
damental — siguiendo las huellas de Michel Foucault— acerca de los 
enunciados, la gubernamentalidad y los regímenes de verdad desarrolla-
dos a partir de técnicas de control y dominación del saber y del discurso 
colonial y racializado.

Algunos de estos desarrollos han derivado en la práctica de una his-
toria global —global history— , y transnacional en las interacciones, 

elacionada con, aunque no las  transferencias y las interdependencias, relacionada con, aunque no 
equivalente a la histoire connectée, entangled history o Verflechtungsges-
chichte. la Una práctica que permite postular a favor de una historia a la 

o junto vez transnacional y global de las relaciones internacionales. Pero junto 
a ello no cabe olvidar la vigencia de los marcos regional, nacional y lo-
cal de análisis histórico de lo internacional, y la pervivencia de temáti-

a cas y agendas de investigación clásicas, en torno a cuestiones de guerra 
y paz, seguridad y defensa, influencia y coacción, cooperación y compe-
tencia, integración y atomización de la sociedad internacional, verte-
bradas por lo general — pero no únicamente— sobre la matriz de la po-

. Lejos de declinar bajo los efectos lítica exterior de los estados. Lejos de declinar bajo los efectos 
presuntamente aplanadores riedman), la de la globalización (Thomas Friedman), la 
relevancia de este tipo de cuestiones y ángulos de investigación se evi-

aducción dencia cotidianamente en el mundo actual, lo que tiene su traducción 
en la considerable inversión de esfuerzos y recursos por parte de histo-
riadores y centros de investigación dedicados a desentrañar su significa-
do y funcionamiento histórico.

se ha La labor de los historiadores de lo internacional, por lo demás, se ha 
visto beneficiada en las últimas décadas por la enorme expansión de las 
fuentes disponibles, reforzada por la apertura de archivos de varios paí-

brir a lases socialistas tras el fin de la Guerra Fría, la tendencia a abrir a la
investi gación también cada vez más archivos privados, así como archivos 
de organizaciones internacionales y ONG, empresas y asociaciones muy 
variados, y por la creciente facilidad de acceso proporcionada por la di-
gitalización y posibilidad de consulta en línea de catálogos, repositorios 
y documentos a escala global. La propia expansión del concepto de fuen-
te histórica ha multiplicado los materiales disponibles hasta el infinito.
Esta situación tan positiva se acompaña, por otra parte, de varios retos 
de envergadura: la dificultad de dar sentido a una masa tan enorme de 
datos disponibles; la necesidad de expandir el conocimiento de idiomas 
para acceder directamente a las fuentes, en un contexto académico que, 
sin embargo, privilegia la producción y transmisión de conocimiento ex-
clusivamente en inglés; el retroceso en el acceso a las fuentes en algunos 
países y contextos puntuales; las incertidumbres sobre la conservación y 
consulta de fuentes digitales; o la brconsulta de fuentes digitales; o la brecha creciente entre la cantidad, cali-
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dad y accesibilidad de las fuentes procedentes de los países más desarrdad y accesibilidad de las fuentes procedentes de los países más desarro-
llados, y la frágil situación de conservación y acceso en los archivos de 
los países menos desarrollados.

A partir de lo expuesto es evidente que la situación actual se caracteriza 
por la enorme expansión temática y metodológica y por la convivencia de 
una gran pluralidad de enfoques, indicador sin duda de vitalidad, pero 
también de una cierta crisis de identidad1. Historiadores como Kenneth
Weisbrode han llamado la atención sobre el hecho de que, al acumular una 
considerable erudición sobre «casi todo lo que cruza una frontera», los his-
toriadores internacionalistas pueden acabar diluyendo las señas de identi-
dad de su disciplina para configurar un campo de estudio disperso, indefi-
nido e interesado por «todas y cada una de las cosas bajo el sol». Como 
remedio, Weisbrode propuso en 2008 configurar una «nueva historia di-
plomática» (new diplomatic history) sobre una concepción culturalista y 
ampliada del fenómeno histórico de la diplomacia y sus actores, que inclu-
ye todo tipo de traductores y mediadores interculturales —no solo agentes 
acreditados por los gobiernos—, y que recurre al análisis de redes como 
herramienta de investigación para hacer aflorar a partir de los sujetos nue-
vas estructuras, cronologías y tramas transnacionales de interdependencia. 
Otros autores, como la norteamericana Carole Fink, han recordado en 
2017 aspectos definitorios del oficio y la profesión del historiador, como el 
planteamiento de cuestiones relevantes, el atenerse a reglas de evidencia y 
demostración, la necesidad de reunir y dar forma a grandes cantidades de 
datos, la renuencia a dejarse seducir por «el atractivo de la gran teoría», la 
atención a «la excepción, el accidente y las consecuencias no deseadas» y 
la disposición a revisar y cuestionar constantemente las interpretaciones 
fáciles y la información falsa a la luz de nuevas pruebas. En opinión de 
Fink, tres tareas identifican todavía a quienes practican la historia interna-
cional: «Una es el estudio del poder expresado en miríadas de formas, in-
cluyendo el lenguaje y la memoria, las estructuras materiales y la cultura 
junto junto con las manifestaciones tradicionales del estado y su territorio, del 
poder militar y de la riqueza. La segunda es la tarea de distinguir vínculos 
y disyunciones a lo largo del tiempo —identificando la continuidad y el 
cambio— en las ideas y las políticas, en los individuos y los grupos, en es-

1 Lo que tradicionalmente se ha conocido en España como «Historia de las Relaciones 
Internacionales» se ha desarrollado de manera independiente en la Europa continental, 
por una parte, y en los países de habla inglesa por otra, donde subsistió la denominación 
de «historia diplomática» junto con la categoría de «historia internacional», especialida-
des que se desarrollaron sin prestar apenas atención a los debates académicos del conti-
nente. Conviene, por otra parte, tener presente que hasta fechas muy recientes, en España 
sobre todo han ejercido influencia las escuelas francesa e italiana de historia de las rela-
ciones internacionales, y han sido menos conocidas las aportaciones del mundo académi-
co anglosajón o alemán.co anglosajón o alemán.
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tructuras y en prácticas culturales, sin perder en ningún momento de vista tructuras y en prácticas culturales, sin perder en ningún momento de vista 
los textos y sus contextos. Y finalmente, la tarea quizá más exigente de to-
das es recuperar fielmente el elemento humano, a menudo impredecible, 
que subyace y define nuestro objeto de estudio: caminar sobre las pisadas 
de otros en un intento de comprender cómo entendieron su lugar en la his-
toria» (C. Fink, 2017, p. 28).

Es evidente, en definitiva, que la configuración de la sociedad interna-
cional actual y la noción de relaciones internacionales retratan hoy un
universo social más amplio y complejo que el que vio nacer a esta discipli-
na histórica, e incluso que el que configuraron las décadas centrales del si-
glo XX, identificadas por algunos autores como la «edad dorada» de la 
historia internacional. Un universo que no se puede ya reducir al haz de 
«relaciones interestatales», el núcleo de lo que constituían —en opinión 
de Raymond Aron— tradicionalmente las relaciones internacionales; sino 
un nuevo marco en el que se desenvuelven a la vez, por una parte, las «re-
laciones internacionales» en sentido estricto, referidas a las relaciones es-
tablecidas entre entidades soberanas e independientes; y las «relaciones 
transnacionales», que se establecen a través de las fronteras, por parte de 
individuos, colectivos y organizaciones no explícitamente vinculadas a 
una entidad política estatal. Se advierten así dos argumentos esenciales en 
la noción de las relaciones internacionales contemporáneas: la pluralidad 
de actores, en la que encuentran cabida desde los individuos hasta las or-

, además de los ganizaciones internacionales y fuerzas transnacionales, además de los 
propios Estados; y la superación del cliché espacial de las relaciones inter-
estatales, y con ello la noción fragmentaria e infranqueable de las fronte-
ras nacionales, dando cabida a las relaciones transnacionales.

En cualquier caso, la aproximación a las relaciones internacionales des-
de la óptica, cualquiera que sea, del Estado, continúa siendo dominante en 
la ciencia de la sociedad internacional, y por supuesto en la historia de las 
relaciones internacionales. Pero no menos cierto es que la naturaleza de la 
sociedad internacional actual resulta inasequible en su totalidad desde esa 
perspectiva tradicional, de modo que el adecuado análisis y comprensión 
de la misma en su sentido histórico difícilmente será posible sin un parale-
lo esfuerzo de renovación y adaptación del utillaje intelectual para llevarlo 
a cabo. Aspectos que subyacen en mayor o menor medida en la concep-
ción de estas páginas a la hora de entrelazar las agendas y las transforma-
ciones del sistema internacional en el curso de los dos últimos siglos.

A la hora de articular los contenidos del presente libro, los autores he-
mos tomado como hilo conductor fundamental los cambios en el sistema 
internacional en el curso de los siglos XIX, XX y XXI. A partir de este prin-
cipio, se combina un enfoque cronológico como eje vertebrador, con
aproximaciones temáticas en cada uno de los periodos y coyunturas ana-
lizados. Nuestro recorrido se inicia con la configuración de una nueva lizados. Nuestro recorrido se inicia con la configuración de una nueva 



19

Introducción

forma de entender las relaciones internacionales, forjada bajo el impacto forma de entender las relaciones internacionales, forjada bajo el impacto 
de las revoluciones políticas del tránsito del siglo XVIII al XIX, y consa-
grada en el sistema de estados europeos formulado en el Congreso de 
Viena de 1815 (cap. 1). Los siguientes capítulos reconstruyen las distintas 
fórmulas que en el XIX rigieron el funcionamiento del sistema, desde el 
equilibrio por cooperación del concierto europeo (cap. 2), a la crisis de 
este modelo y su transmutación en un equilibrio por la construcción
de alianzas (caps. 3 y 4), que derivaría en la formación de bloques final-
mente enfrentados en la Primera Guerra Mundial. Inextricablemente 
vinculado a este proceso se desarrolló el despliegue colonizador e impe-
rialista de las potencias europeas primero, y occidentales u occidentaliza-
das después, hasta cubrir el conjunto del globo en una malla de relacio-
nes geoeconómicas, geopolíticas y geoculturales de interdependencia, 
configurando un auténtico sistema mundial. Tras la contienda global de 
la Gran Guerra (cap. 5), la confrontación de modelos irreconciliables en 
la organización de la vida internacional, propia del periodo de entre-
guerras —los órdenes liberal, comunista y fascista—, derivaría en un 
nuevo enfrentamiento sistémico, la Segunda Guerra Mundial (cap. 6). 
De sus cenizas surgió el orden mundial de la Guerra Fría, basado en dos 
subsistemas económicos, políticos y culturales rivales aunque interdepen-
dientes según el eje Este-Oeste, y atravesado por profundas mutaciones 
derivadas de la descolonización y el surgimiento de una nueva agenda in-
ternacional sobre el eje Norte-Sur (caps. 7, 8 y 9). Tras el fin de la Guerra 
Fría, la década de 1990 alumbraría aspiraciones a la configuración de un 
nuevo orden mundial bajo el influjo de la globalización (cap. 10), profun-
damente corregidas con el impacto de la gran depresión que se inicia en 
2007 y que ha llevado a una reconfiguración del orden multipolar en cur-
so todavía hoy en nuestros días (cap. 11).

Al ser esta una obra colectiva, todos los autores hemos colaborado 
por igual en la concepción y desarrollo global de la misma, aunque la 
responsabilidad por la autoría de los capítulos específicos es la siguiente: 
Introducción, J. L. Neila, A. Moreno y C. Sanz; capítulo 1, C. Sanz; ca-
pítulo 2, A. Alija; capítulo 3, A. Alija y J. M. Sáenz Rotko; capítulo 4, J. 
M. Sáenz Rotko; capítulo 5, J. L. Neila; capítulo 6, J. M. Sáenz Rotko; 
capítulo 7, A. Moreno y J. L. Neila; capítulo 8, A. Alija; capítulo 9, C. 
Sanz; y capítulos 10 y 11, A. Moreno.
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1. Las relaciones 
internacionales bajo 

el impacto de las revoluciones 
(1776-1815)

En el tránsito del siglo XVIII al XIX las relaciones internacionales se trans-X las relaciones internacionales se trans-
formaron en aspectos fundamentales, dando lugar al primer sistema inter-
nacional contemporáneo. La revolución y la guerra fueron los desencade-
nantes más importantes de esta transformación, que afectó a las ideas y 
principios en que se basaban las relaciones internacionales, a la práctica de 
la política exterior de los Estados y a las relaciones entre las potencias. 
Para valorar adecuadamente los elementos de continuidad y cambio que 
trajo el ciclo revolucionario y bélico del periodo 1776-1815, debemos 
arrancar del funcionamiento del sistema internacional moderno en el si-
glo XVIII y examinar cómo impactaron sobre el mismo las revoluciones 
americana y francesa. A continuación, valoraremos el desafío que supuso 
para el sistema internacional la ambición hegemónica del Imperio Francés 
bajo Napoleón I y cómo las potencias europeas, al coaligarse contra la he-
gemonía francesa, forjaron un equilibrio internacional basado —como ha 
señalado el historiador Paul Schroeder— en la colaboración y el concierto 
de sus objetivos en favor del interés común, conformando así el sistema in-
ternacional contemporáneo que se forjó en el Congreso de Viena en 1815.

1. El sistema internacional en vísperas 
de la era de las revoluciones

A lo largo de la Edad Moderna los Estados europeos desarrollaron rela-
ciones regulares de conflicto y cooperación entre ellos. Estas relaciones ciones regulares de conflicto y cooperación entre ellos. Estas relaciones 
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se fueron forjando en el transcurso de una larga secuencia de guerras y se fueron forjando en el transcurso de una larga secuencia de guerras y 
ne gociaciones diplomáticas, así como de intercambios comerciales y cul-
turales. A través de estas interacciones, los Estados se vincularon unos a 
otros en un sistema internacional centrado en el continente europeo pero 
proyectado sobre el resto del mundo mediante la exploración y coloniza-
ción de amplias zonas de las Américas, así como de Asia, África y el res-
to del globo.

1.1 Europa y el mundo

Al finalizar el siglo XVIII no era evidente que Europa acabaría convirtién-
dose en la región dominante en la política internacional, como ocurrió a 
lo largo del siglo XIX ación de . De hecho, hacia 1800 la mayor concentración de 
población y de poder económico a nivel mundial se encontraba en Asia, 
hogar de 600 millones de personas, súbditos de viejos imperios como los 
de China, Japón, la India mogol y Persia, y de reinos como los de Birma-
nia, Afganistán o Siam. El conjunto de Europa sumaba cerca de 180 mi-
llones de habitantes; África, alrededor de 80 millones; las Américas, 20 
millones, y Oceanía, 2 millones. Desde el punto de vista de la riqueza se 
ha estimado que hacia 1790 China concentraba el 35% del producto inte-
rior bruto (PIB) mundial y la India el 16%, mientras que en Europa se 
concentraba el 27%. En cuanto a capacidad técnica, militar y organizati-
va, durante casi toda la Edad Moderna los estados de Europa no se ha-
llaban en una posición de abrumadora superiorioridad respecto al Impe-
rio Otomano, el Imperio Mogol de India, la China de la dinastía Qing o 
el Japón Tokugawa.

s queLos historiadores han debatido profusamente sobre los factores que
permitieron el ascenso del poder de Europa en el siglo XVIII y sobre todo 
en el XIX, dejando atrás, primero, y dominando, después, al resto de con-
tinentes. Casi todos señalan como determinantes diferentes combina-
ciones de desarrollos tecnológicos, económicos, militares, políticos y cul-
turales relacionados entre sí y que incluían la creación de la ciencia 
moderna, las innovaciones militares, las ideas de la Ilustración, la revolu-
ción industrial y la consolidación de los eficaces Estados modernos. Es-
tos desarrollos alumbraron lo que historiadores como Samuel Hunting-
ton o Kenneth Pomeranz denominan «la gran divergencia», es decir, el 
despegue europeo que permitiría a los Estados del viejo continente do-
minar los destinos del mundo durante buena parte de la Edad Contem-
poránea.

La preponderancia europea no fue fruto de la coordinación de esfuer-
zos entre países, sino, por el contrario, del carácter competitivo de las re-
laciones internacionales. Surgió como resultado de la rivalidad comercial, laciones internacionales. Surgió como resultado de la rivalidad comercial, 
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política y militar, más o menos permanente, entre los estados; también de política y militar, más o menos permanente, entre los estados; también de 
la guerra, así como de la rapiña y dominación sobre pueblos y sociedades 
extraeuropeos. El impulso inicial del despliegue y la extraversión europea 
hundía sus raíces en la Era de los Descubrimientos (siglos XV-XVI), pro-
longada en sucesivas oleadas de exploraciones y expediciones comerciales 
y militares que canalizaron la tendencia a la extroversión de las socieda-
des modernas europeas. A finales del siglo XVIII las principales poten-
cias europeas controlaban así una serie de espacios coloniales, conectados 
por las grandes rutas oceánicas en redes globales de intercambio, lo que 
dio lugar a una primera ola de globalización basada en conexiones e in-
tercambios de mercancías, personas e ideas a escala mundial, dirigidas 
desde el Viejo Continente.

El mundo extraeuropeo controlado desde Europa se componía de di-
versas categorías de territorios, que siguiendo a François-Charles Mou-
gel, podemos encuadrar en cuatro. En primer lugar se contaban las colo-
nias pobladas por los europeos, lo que incluía las Américas y el Caribe en 
su casi totalidad, las Filipinas, y algunos enclaves comerciales en Asia 
(Bombay, Goa, Pondichéry) y Oceanía, a las que podría añadirse el in-
menso territorio de Siberia sobre el que Rusia fue extendiendo su control 
efectivo a lo largo de décadas. En segundo lugar se contaban los enclaves 
sin población europea significativa pero con una importante presencia co-
mercial, como Malaca, Macao o diversos establecimientos en el golfo de 
Guinea y las costas de África meridional. En tercer lugar, los espacios 
controlados de la India y los principados y estados tribales del África 
subsahariana. En cuarto lugar, los espacios bajo influencia europea, in-
cluidos los Imperios Persa y Otomano, diversos reinos de Asia y el sulta-
nato de Marruecos.

1.2 Los principios constitutivos del sistema internacional

Si nos centramos en Europa, la mayoría de especialistas coinciden en si-
tuar en la Paz de Westfalia de 1648, firmada tras finalizar la Guerra de 
los Treinta Años, como el momento en que nace el primer sistema inter-
nacional, el sistema westfaliano de Estados, cuyos principios se mantu-
vieron vigentes, según algunos autores, hasta las revoluciones y guerras 
del tránsito del siglo XVIII al XIX, y, según otros, hasta la Primera Guerra 
Mundial o más allá.

Se pueden sintetizar las bases del sistema westfaliano en cuatro princi-
pios. En primer lugar, el principio de la soberanía e integridad territorial 
de los Estados. Este principio implicaba que los Estados, con sus atribu-
tos esenciales (territorio, población, gobierno y soberanía) eran los acto-
res por excelencia de las relaciones internacionales y tenían el monopolio res por excelencia de las relaciones internacionales y tenían el monopolio 




